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Introducción


Ramón Cózar Gutiérrez


José Antonio González-Calero Somoza


LabinTic. Laboratorio de integración de las TIC en el aula


Facultad de Educación de Albacete (Universidad de Castilla-La Mancha)


La revolución digital ha modificado nuestro entorno vital, por la acción, entre otros precipitantes, de la generalización de la tecnología y la velocidad de sus procesos. La sociedad actual asiste a la configuración de nuevos saberes y al cambio en el uso que hacemos de ellos. Investigación e innovación, como fuentes de producción de conocimiento, ocupan un lugar cada vez más destacado en los procesos de transformación social y cultural en el desarrollo de las sociedades futuras.


En educación, m-learning, u-learning, entornos virtuales, MOOC, makerspaces, conectivismo, BYOD, IoT, Big Data, learning analytics, wearables, inteligencia artificial, gamificación, pensamiento computacional, aprendizaje STEAM, robótica, realidad aumentada y virtual, hibridación… son algunas de las tecnologías, metodologías y paradigmas que han provocado la sustitución del anterior calificativo de «nuevas» por el de «emergentes» y que se están introduciendo en los contextos educativos con el objetivo de transformar las aulas tradicionales, en aulas del futuro, para dar respuesta a las nuevas demandas sociales del siglo XXI.


Frente a esta realidad, desde el grupo de investigación «LabinTic. Laboratorio de integración de las TIC en el aula» de la Facultad de Educación de Albacete (Universidad de Castilla-La Mancha) se pretende, en colaboración con profesores de diferentes universidades y a través de los catorce capítulos en los que se divide esta obra, profundizar en las tendencias y tecnologías emergentes en investigación e innovación educativa, desde una concepción teórico-práctica, a fin de proporcionar al lector una panorámica de las dinámicas de evolución en la construcción de conocimiento de las disciplinas científicas educativas y, a su vez, orientar a los actuales y futuros docentes, en su formación inicial y permanente, en los procesos de enseñanza y aprendizaje, en las aulas de educación infantil, primaria, secundaria y de la universidad.




1
Nuevas tendencias en innovación educativa Hacia un paradigma integrador


M.a Trinidad Sánchez Núñez y Marta Parra Delgado


Universidad de Castilla-La Mancha


Introducción


En la actualidad, el debate sobre el estado de la educación en España se nutre en gran medida del impacto mediático de los sucesivos informes PISA sobre el fracaso escolar en nuestro país (González-Mayorga, Vidal y Vieira, 2017; PISA, 2015), así como de las cada vez más frecuentes problemáticas que plantea la población infanto-juvenil (Navarro-Pardo y otros, 2012), observándose un incremento de patologías como el déficit de atención, la hiperactividad o el autismo, así como de problemas emocionales y conductuales (Hervás y otros, 2012; OMS, 2017). A la presión y el desgaste del profesorado para hacer frente a estas demandas se une, en algunos casos, la falta de motivación y formación para darles una respuesta adecuada (Sureda, 2002). En este escenario se habla de crisis educativa e incluso de crisis de valores; los docentes de primaria, secundaria y bachillerato sufren el denominado síndrome de burnout en un 65% de los casos (Garrido, 2013) y el fracaso y abandono escolar duplica la media europea con un porcentaje de un 21,9%, pese a que, con la crisis y dado el panorama laboral, los alumnos optan por seguir estudiando (Fernández Enguita, Mena y Riviere, 2010).


En este contexto, renovadas tendencias educativas están emergiendo cada vez con más fuerza. Se habla de un auténtico boom de la educación activa: el directorio Ludus, que recoge escuelas, institutos y grupos de crianza de diferentes pedagogías, pasó de contabilizar 30 proyectos en el año 2013 a más de 800 en 2016 (Larrañeta, 2015). Podemos hablar de una tendencia al cambio y al interés por otras corrientes pedagógicas que respondan a dichas problemáticas, planteándose el debate de si esta situación es producto de un modelo educativo obsoleto en el que se siguen utilizando estrategias que no son útiles para las demandas que plantea una sociedad cambiante.


En este capítulo vamos a tratar de responder a las preguntas sobre qué se entiende por innovación educativa, cuáles son los principios comunes subyacentes a las nuevas tendencias en educación y cuáles son las principales características psicológicas de los docentes que se implican en el ejercicio de la innovación educativa real y útil con un profundo significado y contenido.


¿Qué se entiende por innovación educativa?


Resulta importante clarificar el término «innovación educativa», ya que hoy en día puede estar adquiriendo cierta connotación negativa, por ejemplo, al denominar de este modo estrategias que son «nuevas» en las escuelas, pero que no están teniendo una funcionalidad innovadora real y, por otro lado, al tildar de innovadoras metodologías que tienen una larga tradición como la pedagogía Waldorf, Montessori o Reggio Emilia, entre otras.


Existen diferentes conceptualizaciones del término «innovación educativa». Una definición integradora es la aportada por Monge (2013):


La innovación educativa puede entenderse como el conjunto de ideas, actitudes, procesos de cambio y estrategias de indagación, más o menos sistematizados y efectuados de manera colectiva, orientados a generar conocimiento desde la información propia de la organización, cuyo fin es mejorar la práctica educativa, buscando la calidad, y propiciar la disposición a indagar, descubrir, reflexionar y criticar (p.183).


Partiendo de esta definición, podemos entender que la innovación educativa es el proceso por el cual se ponen en práctica nuevas estrategias o métodos educativos para dar respuesta a las necesidades y demandas de los alumnos en un contexto determinado. Para ello, el profesorado ha de estar abierto, formado y ser sensible a dichas necesidades, de forma que los cambios que sustenta la innovación educativa tengan utilidad a corto, medio y largo plazo y no sean cambios puntuales basados en estrategias que están en boga y que, si no se contextualizan y tienen solidez, pueden resultar insuficientes, cuestionando sus efectos y pudiéndose producir una indefensión y desmotivación ante los esfuerzos y recursos personales y económicos puestos en marcha, para no lograr los resultados esperados. Consideramos interesante señalar que la auténtica innovación no consiste en una gran oferta de experiencias descoordinadas para el alumnado, sino que implica un cambio de rumbo del centro educativo (Luri, 2016, p. 111).


Nos gustaría destacar una reflexión de Adolphe Ferrière que Almudena García (2017) recoge en el prólogo de su libro Otra educación es posible: Una introducción a las pedagogías alternativas y que refleja la necesidad de que la comunidad educativa sea sensible a las características del desarrollo de los niños y niñas que están aprendiendo y no al contrario, como puede estar sucediendo actualmente y desde hace ya varias décadas en el sistema educativo:


Al niño le gusta la naturaleza y le encerraron en el aula; al niño le gusta comprobar que su quehacer tiene sentido y le llevaron a realizar tareas sin objetivo; le gusta moverse y le ataron a la inmovilidad; le gusta manejar objetos y le pusieron en contacto con el mundo de las ideas; le gusta usar las manos y solo le dejaron trabajar con su cerebro; le gusta hablar y le obligaron al silencio; quisiera razonar y le hicieron memorizar; quisiera buscar la ciencia y se la dieron ya masticada; quisiera entusiasmarse e inventaron el castigo.


Es prioritario innovar en la dirección necesaria. Observar con detenimiento y minuciosidad las necesidades que plantea el actual sistema educativo para dar respuestas a las mismas. Uno de los problemas en educación que preocupa a la sociedad son los datos académicos comparativos con los países que forman parte de la OCDE y que sitúan a España por debajo de la media en matemáticas, lengua, ciencias y, sobre todo, en la habilidad para resolver problemas (García, 2017). La respuesta de nuestro sistema educativo ha sido apostar por ahondar más en lo que está fallando, destacando valores de la escuela tradicional como el esfuerzo, la disciplina o la competitividad, a través de evaluaciones externas destinadas a hacerse públicas, y aumentado la presión académica por alcanzar ciertos estándares (Larrañeta, 2015). Seguramente sería más idóneo apostar por una formación continuada de los educadores en diferentes y eficaces competencias, habilidades, estrategias y metodologías educativas (Fainholc y otros, 2013) adecuadas a las características evolutivas de los niños y a los contextos en los que se encuentran para que se realice un cambio real, profundo y auténtico de las bases fundamentales del proceso de enseñar y aprender a vivir y convivir.


Principios comunes de las escuelas innovadoras


A través de una revisión bibliográfica de fuentes relacionadas con experiencias pedagogías innovadoras, se han extraído los principios fundamentales, muchos de ellos comunes, que proporcionan claves sobre cómo modificar el modo de enseñar y aprender sobre la base de las necesidades planteadas en la introducción. No se trata de destacar ninguna corriente específica como protagonista (de hecho, somos conscientes de que muchas de estas acciones se fundamentan en principios educativos que provienen de teorías clásicas vigentes en la actualidad), sino de intentar dar respuesta a tres cuestiones importantes: ¿qué nos puede ser útil en la educación de hoy en día? ¿qué están demandando nuestras escuelas? y ¿qué nos piden los alumnos de hoy? De la revisión realizada se extraen los siguientes principios comunes que emanan de estas «nuevas escuelas», cuya función primordial es promover el desarrollo integral del alumno para poder desenvolverse con éxito en la vida (Bona, 2016; Cagliari y otros, 2016; Capdevila, 2016; Freire, 2011; García, 2017; L’Ecuyer, 2012; Manifiesto 15 (2015); Montessori y Sanchidrián, 2013; Toro, 2014):


• Educar al niño implica facilitarle el descubrimiento de sus potencialidades y el hallazgo de su propio yo. Se persigue una educación integral teniendo en cuenta las características de su desarrollo en todos los ámbitos; emocional, social, moral, psicomotor y cognitivo. Se desarrollan las múltiples inteligencias y, como consecuencia, las enseñanzas artísticas, el dibujo, la música o el teatro son valoradas como diferentes formas de expresión que otorgan más lenguajes para el autoconocimiento, impulsando el desarrollo de la inteligencia intraindividual e interindividual paralelamente. La creatividad no se ignora, aunque tampoco se estimula precozmente, sino que se permite a los niños desarrollar su inteligencia y sensibilidad a su ritmo. Se respetan sus intereses, sus motivaciones y se les concede tiempo para ser niños. Desde esta perspectiva se da un paso más y se rompe con la dicotomía entre alumnado normal y «especial», considerando a todos los niños distintos en sus peculiaridades. Las adaptaciones curriculares se sustituyen por proyectos inclusivos que amplían las posibilidades de aprendizaje y donde ningún alumno se siente excluido por ningún motivo.


• La educación es concebida como el medio para construir un mundo mejor y es el entorno idóneo para crear agentes de cambio, por lo que hacer servicios a la comunidad es tan importante como adquirir conocimientos. Los alumnos descubren así que sus actos repercuten en su entorno y que ellos son los protagonistas de esa transformación. De este principio se derivan grupos de servicio para cuidar el huerto, la biblioteca, ayudar a hacer los deberes a otros niños, mediar en conflictos, acompañar a ancianos, cuidar de los más pequeños…


• El colegio es entendido como el entorno ideal para que los niños practiquen todas las situaciones que se dan en la vida real. El juego es considerado como su actividad natural, la manera que tienen de comprender el entorno y comprenderse a sí mismos, incluyendo siempre las emociones, los valores, la ética y la moral. Imitar las actividades de los adultos es una de sus tareas favoritas, por ello las programaciones se realizan por actividades vitales o ámbitos de conocimiento, no por materias o asignaturas.


• El protagonismo de los valores es esencial. Para que un alumno se desenvuelva en la sociedad como un niño feliz y autorrealizado, es primordial cultivar los valores como la libertad, la confianza, el respeto, la tolerancia, la generosidad o el compañerismo. Es fundamental desde temprana edad que se sientan libres para hablar, preguntar, opinar… Se valora el pensamiento crítico, el respeto, la tolerancia, el amor por los demás y por lo que nos rodea. Los niños se sienten respetados, escuchados y queridos por sus profesores y compañeros. Sienten que ante cualquier dificultad pueden ser acogidos por estos, y estas actitudes se despliegan en clase diariamente.


• Los alumnos son los protagonistas en el proceso de aprendizaje y no se consideran sujetos pasivos que reciben normas o instrucciones de sus educadores. Su opinión cuenta y se permite el espacio para que se desarrolle el pensamiento crítico. Estos centros suelen tener un funcionamiento democrático y toman decisiones consensuadas en la organización, infraestructuras o reformas del ambiente de aprendizaje junto con los alumnos. Asimismo se delimitan las normas claramente y son los niños los que deciden las normas de convivencia, considerando que el espacio les pertenece a ellos también y, si se produce un conflicto, se les capacita para poder resolverlo. Es habitual mezclar alumnos de diferentes edades, fomentando la colaboración, la empatía y el aprendizaje significativo entre iguales. A los pequeños les gusta aprender de los mayores, ya que su manera de expresarse les resulta más cercana que la de un adulto. Los mayores saben que son un modelo a imitar y es una responsabilidad que asumen. A su vez, a través de la instrucción directa a los pequeños, la consolidación de sus aprendizajes es mayor.


• Se considera que el niño tiene la sabiduría en su interior, como el potencial de la semilla de un árbol que lo tiene todo en su interior y únicamente necesita las condiciones ambientales adecuadas para crecer. El niño nace con curiosidad y es un investigador nato. Se estimula que el alumno se haga preguntas y busque las respuestas, que el aprendizaje ocurra por amor al conocimiento mismo y no por buscar el reconocimiento del adulto o por miedo al suspenso o al castigo. En este proceso es fundamental que el error se normalice y forme parte del proceso de aprendizaje sin penalizarse. De este modo, se facilita el aprendizaje a través de la documentación de lo concreto a lo abstracto y se utiliza la experimentación de manera prioritaria a la memorización. Por el mismo motivo, se evitan los exámenes que se sustituyen por una verdadera evaluación continua, basada en una observación detallada de cada alumno. El libro de texto no se utiliza como único recurso y el aprendizaje por proyectos es su método de aprendizaje habitual, partiendo del interés del niño por algún aspecto de su vida cotidiana.


• La organización de los espacios dentro y fuera del aula se cuida con mimo para que el alumnado se sienta como en casa en un entorno bello y acogedor. Se evita la disposición espacial jerárquica, como las hileras de pupitres y la mesa del profesor, y se facilita la disposición del trabajo en grupo. La decoración es significativa y los alumnos se implican en esta tarea, ofreciendo propuestas y haciéndolas reales en el día a día. La arquitectura forma parte del contexto de aprendizaje facilitando el proceso. Los patios de recreo o esparcimiento incitan al juego creativo, facilitan el descanso o el aprendizaje con espacios donde la naturaleza y el juego se hacen protagonistas. La naturaleza es considerada un elemento primordial para el desarrollo óptimo y como fuente de inspiración, resultando un elemento terapéutico a destacar en el colegio y siendo origen de múltiples proyectos. Los huertos o las plantas de interior se convierten en elementos básicos del entorno escolar, siendo los niños sus cuidadores principales. Se transmite el respeto por el medio ambiente y los seres que lo comparten con nosotros.


• Las puertas del colegio están abiertas a la sociedad, a la vida real. De este modo, tanto familias, asociaciones, instituciones públicas o privadas como profesionales de distintos ámbitos participan en la vida del colegio realizando talleres, charlas o recibiendo visitas de los alumnos para conocer en profundidad la función que realizan. Se profundiza en la importancia de conocer las tradiciones de nuestra cultura y el origen de las mismas, con el acostumbrado respeto a las generaciones anteriores y su sabiduría.


• La implicación y participación de las familias en este tipo de escuelas es especialmente importante, ya que constituyen una herramienta básica de retroalimentación informativa sobre la evaluación del proceso de enseñanza-aprendizaje, así como de refuerzo en la implementación de lo que se trata de transmitir en la escuela.


A continuación, consideramos relevante señalar las características personales básicas de los docentes innovadores para advertir la importancia de su desarrollo.


Características psicológicas de los docentes que innovan


Como se ha comentado anteriormente, los procesos de innovación educativa han de realizarse desde el centro educativo para que impregnen toda la comunidad educativa de manera que se produzcan cambios profundos y de calidad que lleven a mejorar la práctica educativa y, por ende, el proceso de aprendizaje del alumnado. La participación de los docentes en este proceso es un elemento clave y facilitador. Cuando cierra la puerta de su aula, el maestro o maestra se encuentra en el pequeño mundo creado por él o por ella y los niños y niñas de su clase. De su persona depende en gran medida que el proceso de innovación educativa se lleve a cabo. No existen recetas mágicas ni técnicas que puedan servir indiscriminadamente a cualquier niño o grupo de alumnos. Por ello, el maestro innovador cultiva una serie de fortalezas que le permiten observar y leer en los niños lo que están demandando, proporcionándoles el entorno necesario para que desarrollen todo su potencial, desde una mirada de atención, afecto, confianza y seguridad hacia ellos, donde puedan experimentar libremente, en un entorno seguro en el que su interés y curiosidad por aprender siga creciendo. Este tipo de maestros son maestros sensibles a las señales emocionales, cognitivas, actitudinales o ambientales de los niños. No se trata de ser experto en la materia a impartir, sino ser experto en cómo impartirla (Toro, 2005).


A nuestro entender, podríamos destacar algunas de las características psicológicas que consideramos primordiales en un maestro innovador:


• Sensibilidad. Es la habilidad de algunos maestros de saber cómo se encuentran ellos mismos, lo que les está demandando su grupoclase, comprender qué es lo que está limitando a los niños, lo que sienten y necesitan expresar y qué cambio les está exigiendo su entorno. Permite la conexión con uno mismo y la conexión con otros que hace que podamos saber qué se requiere en determinadas situaciones para solventar ciertas problemáticas. Aquí las habilidades sociales y emocionales, la inteligencia emocional, la empatía, la aceptación, la bondad y la compasión van de la mano. El gusto por lo bello, por los sentimientos y valores elevados permitirán fomentar límites y normas de convivencia fundamentales para la comprensión de uno mismo y de la vida en sociedad. Los docentes que innovan destacan por ser personas cercanas y afectuosas, cariñosas y alegres, consecuentes y honestas (Ríos, 2009), y esto es también lo que aprenden e interiorizan sus alumnos.


• Creencia en el potencial de los niños. Consideran que los niños son únicos por sus características y por todas sus experiencias y agentes educativos que han intervenido en lo que son hoy. Todos los niños tienen la posibilidad de desarrollo. Es esencial que el maestro les ayude a descubrir sus cualidades, su potencialidad y aquello que les hace distintos y especiales, considerando así la diversidad como una característica enriquecedora. Los resultados de la evaluación PISA muestran que, cuanta más confianza en sí mismos tengan los alumnos, mayor será su posibilidad de ser resilientes (OCDE, 2011). La confianza que depositemos en ellos será fundamental a cada paso que dan en el camino del aprendizaje.


• Creencia sobre la propia autoeficacia como docente. El maestro también necesita creer y estar motivado por su labor. Un término estrechamente relacionado con este concepto es el de «autoeficacia motivacional: el sentimiento de competencia que un profesor tiene para suscitar o favorecer la motivación en sus estudiantes» (Valenzuela y otros, 2015, p. 864). Los profesores con alta autoeficacia tienden a exhibir altos niveles de planificación y organización, compromiso y apertura a nuevas ideas, disposición para experimentar métodos o estrategias, logran satisfacer adecuadamente las necesidades de sus alumnos y se involucran activamente en su tarea. En este sentido, es importante que el maestro tenga en cuenta la visión que sus alumnos tienen de él para seguir progresando, desarrollando una actitud reflexiva, evaluando o coevaluando cada una de las estrategias puestas en práctica para poder mejorarlas (Bona, 2015). Por su parte, aquellos con baja autoeficacia suelen tener dificultades en la enseñanza, manifiestan altos niveles de estrés y baja satisfacción laboral, pueden evitar hacer determinadas tareas, persistiendo menos, dedicando poco esfuerzo y obteniendo bajos rendimientos (Sureda, 2002; Valenzuela y otros, 2015). Según Ruiz, Moreno-Murcia y Vera (2015), la variable que predice con más fuerza la satisfacción docente es la motivación autodeterminada, elegida o intrínseca, relacionada con el entusiasmo, el compromiso, la intensidad, la concentración y el disfrute, indicadores a su vez de satisfacción vital y bienestar emocional (Pavot y otros, 1991).


• Bienestar y crecimiento personal. Es importante que el maestro desarrolle y fomente su bienestar físico y psicológico, así como que se comprometa en su propio crecimiento personal. Estas son condiciones imprescindibles para una práctica educativa de calidad (Rovira y Bris, 2012) que impregnarán el desarrollo y proceso de aprendizaje del niño. Para guiar a un niño en su autoconocimiento y gestión de sus emociones, el maestro tiene que conocer cómo gestiona las suyas y sentirse implicado en su propio proceso de crecimiento.


• Mindfulness o atención plena (Kabat-Zinn, 1994). La capacidad del docente de estar presente con conciencia plena; aquí y ahora, con aceptación y sin enjuiciar la experiencia del momento, resulta un factor preventivo del estrés, mejora el bienestar y es una capacidad crucial a trabajar en el aula con los niños, ya que contribuye al desarrollo de procesos cognitivos y a la autorregulación emocional, entre otras variables (Schonert-Reichl y otros, 2015). El maestro ha de tener la habilidad de responder a las situaciones con atención plena, liberándose de los automatismos, expectativas previas y juicios y ha de promover la paciencia, la serenidad, la bondad, la alegría y el amor hacia lo que y quienes nos rodean.


Los maestros tienen una gran responsabilidad en la sociedad actual y han de comprometerse con el desarrollo de un conjunto de capacidades, que les sean auténticas y les permitan dar lo mejor de sí mismos en el centro educativo y en el aula en la que imparten clase.


Conclusiones


A través de la revisión de la literatura realizada tomamos conciencia de la importancia de la innovación educativa en las escuelas, no como un instrumento de mejora sino como un proceso necesario para responder a un cambio de conciencia en el ámbito educativo. Este proceso de adaptación e innovación ha de surgir de un crecimiento personal de la institución que lo quiera llevar a cabo, a través del cual el convencimiento y los cimientos del cambio se sustenten en renovados valores y creencias sobre la educación, no en estrategias aisladas. Por ello, tener en cuenta las recomendaciones aportadas en este capítulo puede implicar una saludable confianza por parte del profesorado y de la comunidad educativa para realizar los cambios necesarios para una mejora de la educación.


Muchas de las problemáticas apuntadas en la introducción hunden sus raíces en un sistema educativo que no proporciona el ambiente adecuado para un desarrollo óptimo. Al contrario, se coarta el desarrollo integral del individuo y se patologizan aspectos que la propia educación genera. Si a los niños y niñas se les permite comportarse, sentir y aprender como tales, sin duda el proceso de enseñanza-aprendizaje será más óptimo y profundo, estimulando la curiosidad propia de los pequeños y permitiendo que la alegría por conocer, reflexionar, sentir, equivocarse y compartir, entre otros, medie este proceso.


La figura de los maestros de escuela es vital, pero en muchas ocasiones y en diferentes contextos está desvalorizada. Se hace necesaria una repercepción de la labor de los maestros, de su presencia en la vida de los niños y niñas, en la de sus familias y en la sociedad. Esta nueva conciencia ha de comenzar en los propios maestros, como agentes impulsores de un cambio social basado fundamentalmente en los valores humanos y en el que escuela, familia y sociedad formen un tándem de crecimiento mutuo y reciprocidad.
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Tendencias en investigación educativa en la sociedad de la información


Expectativas y realidades
desde la sociología


Manuel J. Roblizo Colmenero y M.a del Carmen Sánchez Pérez Universidad de Castilla-La Mancha


Introducción


Afrontar un análisis sobre las tendencias y tecnologías emergentes en el ámbito educativo desde una perspectiva sociológica implica, necesariamente, entender que ambos términos están íntimamente interrelacionados. En gran medida, las tendencias e intereses en este ámbito vienen marcados, aunque no de manera exclusiva, por el análisis de lo que las llamadas tecnologías de la información y de la comunicación aportan en las distintas formas de procesos educativos. Por ello, nuestro capítulo realiza una aproximación a cómo las TIC (tecnologías de la información y la comunicación) han incidido e inciden, tanto en lo referente a la socialización infantil como a las transformaciones radicales que están conllevando –o deberían conllevar– en las prácticas docentes. Pero, más específicamente, nos detendremos en analizar aspectos y cuestiones (buena parte de ellas, abiertas) relativas a la influencia de las tecnologías de la información y la comunicación en el rendimiento académico, desde una doble perspectiva: en lo que concierne a su uso como herramienta docente y al que se hace, de manera extraescolar, por parte de los educandos.
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